Lectio: LA HIJA DE JAIRO Y LA HEMORROÍSA 

Mc 5, 21-43 

21 Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. 

22 Llega uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verle, cae a sus pies, 23 y le suplica con insistencia diciendo: «Mi hija está a punto de morir; ven, impón tus manos sobre ella, para que se salve y viva.» 

24 Y se fue con él. 

Le seguía un gran gentío que le oprimía. 25 Entonces, una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, 26 y que había sufrido mucho con muchos médicos y había gastado todos sus bienes sin provecho alguno, antes bien, yendo a peor, 27 habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás entre la gente y tocó su manto. 

28 Pues decía: « Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. » 

29 Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal. 

30 Al instante, Jesús, dándose cuenta de la fuerza que había salido de él, se volvió entre la gente y decía: 
« ¿Quién me ha tocado los vestidos? » 

31 Sus discípulos le contestaron: 

« Estás viendo que la gente te oprime y preguntas: "¿Quién me ha tocado?" » 

32 Pero él miraba a su alrededor para descubrir a la que lo había hecho. 

33 Entonces, la mujer, viendo lo que le había sucedido, se acercó atemorizada y temblorosa, se postró ante él y le  contó toda la verdad. 

34 Él le dijo: « Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda curada de tu enfermedad. » 

35 Mientras estaba hablando llegan de la casa del jefe de la sinagoga unos diciendo: 

« Tu hija ha muerto; ¿a qué molestar ya al Maestro? » 

36 Jesús que oyó lo que habían dicho, dice al jefe de la sinagoga: 

« No temas; solamente ten fe. » 

37 Y no permitió que nadie le acompañara, a no ser Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago. 

38 Llegan a la casa del jefe de la sinagoga y observa el alboroto, unos que lloraban y otros que daban grandes alaridos. 

39 Entra y les dice: « ¿Por qué alborotan y lloran? La niña no ha muerto; está dormida. » 

40 Y se burlaban de él. Pero él después de echar fuera a todos, toma consigo al padre de la niña, a la madre y a los suyos, y entra donde estaba la niña. 

41 Y tomando la mano de la niña, le dice: «Talitá kum», que quiere decir: «Muchacha, a ti te digo, levántate» 

42 La muchacha se levantó al instante y se puso a andar, pues tenía doce años. Quedaron fuera de sí, llenos de estupor. 

43 Y les insistió mucho en que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran a ella de comer.

COMENTARIOS

Este texto tiene una estructura concéntrica. Comienza con el relato de la hija de Jairo, continúa con el de la hemorroísa y acaba con el de la hija de Jairo. 


Ambas curaciones tienen relación con el pueblo judío: la alusión al número doce en las dos curaciones, el uso de la palabra "pueblo" y el de “jefe de la sinagoga” nos muestran que las curaciones tienen que ver con la situación del pueblo.


En la primera parte se cuenta la situación de la hija de Jairo, jefe de la sinagoga: su hija está a punto de morir. Le pide que vaya a su casa para curar a la niña.

En el centro del relato está la curación de la hemorroísa. El relato comienza diciendo que había una multitud que seguía a Jesús y lo apretujaba. El verbo es el mismo que ha empleado Marcos en 3,9 y que expresaba el ansia de liberación del pueblo. Además sirve narrativamente para poner de relieve la cuestión central del relato: "el tocar".

Marcos se detiene en presentar la situación límite de la mujer: padece hemorragias, sufre mucho, los médicos no la han curado. 


Los médicos de Israel son incapaces de curar al pueblo. No son como Jesús que ha venido a llamar a los enfermos (2,17). Ellos sólo saben comer los bienes de la mujer. Son como los escribas que con oraciones roban el dinero de las viudas (12,40).


A continuación viene descrito el gesto de la mujer. Primero se mezcla con la multitud, cosa que le estaba prohibida a causa de su estado de impureza.  Luego toca el manto de Jesús diciéndose: si logro tocarlo quedaré sanada.


En tercer lugar viene descrita la nueva situación de la mujer: ha quedado sanada. Jesús es aquél que abre las fuentes de la vida, como hizo con el hombre de la mano seca (3,1-6) y el que seca las fuentes de la muerte, como hace aquí con la hemorroísa. Quizá tengamos una alusión aquí al segundo tipo de terreno de las parábolas: la actitud de los escribas seca la palabra sembrada por Jesús en medio del pueblo.


Ante el hecho de la curación de la hemorroísa, que permanece oculto, Jesús plantea una pregunta: ¿Quién me ha tocado? Jesús ha sentido salir de su persona una fuerza (dynamis) y pregunta por quién la ha provocado. Los discípulos le dicen: el pueblo te apretuja y preguntas quién te ha tocado. Esta respuesta de los discípulos plantea el tema central del relato. “Tocar a Jesús” no es un simple contacto físico. La fuerza que sale de Jesús no es magia. Es una fuerza que viene de Dios por medio de Jesús y que obra por la fe, por la confianza puesta en él. Esto es lo que Jesús quiere que quede manifiesto a todo el pueblo. Por eso la segunda parte del relato es la de la manifestación. El gesto de la hemorroísa queda como arquetipo de la actitud que debe adoptar el pueblo.


Se dice que Jesús mira para ver "quién era la que le había tocado". ¿Es que Jesús  ya conoce  la persona que le ha tocado? Es lo que el texto insinúa.


La mujer asustada confiesa toda la verdad. Jesús confirma su curación a causa de su fe. Una curación total hecha de paz y de liberación. 


El pueblo si quiere ser liberado debe "tocar" a Jesús con fe, aceptando su persona y su doctrina.


El relato pasa de nuevo a la situación de la hija de Jairo, que describe también la situación del pueblo. La frase que aparentemente no tiene mucho sentido narrativo "tenía doce años", es lo que quiere expresar. El pueblo de Israel viene descrito como estando en las últimas, sin salida posible, "no molestes al maestro". El pueblo está muerto. Esta situación es debida a que están "como ovejas sin pastor" (6,34). La “sinagoga” no da de comer al pueblo la buena nueva, no le salva, no le libera. Por eso dice Jesús a los padres de la niña: "denle de comer". Jesús aparece como aquél que puede dar vida y salvar al pueblo. Pero para ello hay que tener fe en su doctrina y en su mesianismo.


El pueblo es tratado por los jefes de la sinagoga como un niño. No se le ayuda a crecer. Se le tiene anémico e infantilizado. Esta idea recurre en tres relatos en el evangelio de Marcos: la hija de Jairo, la hija de la siriofenicia (Mc 7, 24-30) poseída por un espíritu inmundo, el niño epiléptico (Mc 9, 14-29).
PALABRAS DE JUAN MARÍA


Hace 1830 años, una pobre mujer se acercó a Jesús, nuestro Salvador, con una confianza llena de fe. Le tocó el borde del manto y fue curada por una fuerza que salía de Él. Esto mismo es lo que pasa en la pequeña capilla del colegio de Saint-Méen. Varios niños acaban de recibir en su corazón a Jesucristo. No han tocado solamente el borde del manto, han puesto sus manos sobre las suyas, su boca en la llaga del costado. Mucho más, son una misma cosa con Jesucristo, un mismo cuerpo, un mismo espíritu.


No hay ni uno del que no pueda decir: no es él el que vive, es Jesucristo el que vive en él. ¡Qué maravilla! Jesús, mi Salvador, al mirar a estos pobres niños, puedo encontrarte plenamente en cada uno de ellos. Si viniesen los enfermos a ser curados aquí, la encontrarían en estos pobres niños en cuyo seno no estás escondido como bajo un velo, como bajo un burdo vestido, sino que estás unido a ellos de un modo inefable.


¡Quién comprenderá este maravilloso misterio!... Pero no se trata de comprenderlo ni de explicarlo. Se trata de realizarlo y que alcance toda su perfección. Por lo tanto, mientras Jesucristo está presente en sus almas, adórenlo, únanse a Él íntimamente y de modo que no tengan otros sentimientos que los suyos, otros pensamientos que los suyos, de modo que puedan repetir estas palabras del apóstol: No soy yo el que vivo, es Cristo quien vive en mí.


¡Qué bella es esta vida de Jesucristo en Ustedes! Me represento a Jesucristo dirigiendo todos sus movimientos, todos sus pasos hacia el cielo, hacia la gloria de su Padre. ¡Todo en ustedes, pues, será para Dios! Él será el fin último y supremo. El objeto único tanto de sus acciones como de los deseos, los afectos, las esperanzas. Temerán contristarle con las futuras infidelidades. No descuidarán nada para hacerse dignos de ver su rostro y poseerle eternamente, sirviéndole en la tierra con un celo lleno de reconocimiento y de amor que crece continuamente y sin cesar.


¿Lo harán así? ¿Serán curados de todas las miserias pasadas como esta mujer de la que acabo de recordarles su divina fe? ¿Después de participar en estos misterios santos y maravillosos van a cambiar? Si pueden responderme en alta voz, no lo dudo, del fondo de sus almas me dirán todos: “sí, será así, lo prometemos, de ahora en adelante esta promesa no será vana, no la hacemos como tantas otras veces de boca. Lo juramos al pie del altar, sobre el cuerpo de nuestro Salvador, somos de Él, y ni la tribulación, ni la angustia, ni la espada, ni el presente, ni el futuro, ni la altura ni la profundidad, ni la muerte ni la vida podrán separarnos de la caridad de Dios, que está en Jesucristo, que está en nosotros”. (La Hemorroísa 098 COMMUNION)
